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gran violencia, la memoria hace traicionporal-
gunos segundos, ó por lo. ménos queda á oscu-
ras y como velada. 2

Asi debió pasar al jóven herido, cuando no
titubeó en seguir interrogando:

—¿Pero cómo estoy yo aquí, y qué es lo que
me ha sucedido?

—¿Cómo estais aquí? replicó Hilda. Eso es
muy sencillo. Voy á decíroslo y vuestros re-
puerdos rectificarán, ó más bien, completarán
mi relato,

ES

CONFIDENCIAS.

En pocas palabras Hilda contó todo lo que
más extensamente nosotros acabamos de narrar.

Cuando ella hubo acabado, el herido ex-
clamó:

=—Vais 4 considerarme como un insensato;

En medio de estas ruinas, yacía, tendido de espaldas, el8cuerpo ó el cadáver del locatario de la bohardilla.

pero es preciso confesarlo: yo me ocupo de la
alquimia. Yo consagro toda mi existencia en
p erseguir la realizacion de un sueño; pues así

es como el vulgo llama al misterioso estudio de
la transmutación de los metales..... Yo busco la
piedra filosofal..,., el secreto de hacer oro, Esta


